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REVISTA 

DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA OEL ROSARIO 

:Bogotá, Febrero 1.0 de 1907 

. EL LIBERTADOR 

Para corresponder al deseo que mi amigo el Sr. José 
M. Quijano Otero, me ha manifestado de que yo escriba
algunas palabras en su álbum colombiano, quiero expre­
sarle mi buena voluntad, tomando por objeto de ellas algu­
nos pensamientos del Libertador Bolívar, comunicados en
conversaciones de confianza, los cuales me parecieron, cuan­
do los oí, de igual magnitud á la que tuvo y'tiene la pri­
mera idea que Bolívar concibió de libertar su Patria. La
impresión que me hicieron es ahora más profunda, por los
acontecimientos que han sucedido en la América Española
en casi medio siglo que ha transcurrido desde entonces.

Cuando yo oía de la boca de Bolívar los pensamientos 
de que voy á hablar, sólo pensaba en la importancia que 
ellos tenían en ese tiempo, y a<imiraba la elevación de mi­
ras de aquel hombre; el valor con que se proponía vencer 
nuevas dificultades y la incontrastable perséverancia con 
que trataba de perfeccionar la obra que había emprendido. 
Esto era grande, pero nadie podía decir en aquella época 
que también fuera profético, como ahora podemos ·decir los 
que hemos sobrevivido. 

Después de la campifía del Perú, se creía generalmen­
te que Bolívar, satisfecho con el triunfo que había asegura­
do la independencia de las Repúblicas hispanoamer:cana�, 
se retiraría á descansar ó se contraería á desempeñar el 
puesto de Presiden te de la gl9riosa Colombia, que de pre­
ferenciaº merecían sus ser�icios. 
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Era de creerse que con la rendición del Callao había ter­
minado la II_1isión Je Bolívar, como terminó Ja de Wáshing­
ton con el Tratado de paz, celebrado entre los Estados 

Unidos y la Gran Bretaña, el año de 1783; y así lo creían 
casi todos, ó todos, menos Bolívar. El decía que la mi­
sión de W áshington fue ·dirigir la guerra hasta obtener 
el reconocimiento de _la soberanía é independencia de las 

trece colonias inglesas que se habían unido para formar 
una República, y ie habían confiado el mando de sus tro­
pas, nombrándolo Generalísimo de elhs; que, concluída 

la guerra, él tenía la obligación de deYolver á las trece co­
lonias, reconocidas ya como Estados soberanos, las fuerzas 

que ellas habían puesto á su disposición con un objeto de­
terminado, que ya estaba cumplido; y que él pudo coro­
nar su misióo, como la coronó con inmortal celehridad, di­
solviendo el Ejército continental, haciendo dimisión del 
cargo de Generalísimo,. y retirándose á la vida privada, 
sin pretensiones de título y honores. 

Que después, animado del mismo patriotismo, aceptó 
la Diputación del Estado de Virginia, á que él pertenecía, 
para la memorable Convención que concibió y puso en ar­
monía los intereses de los trece Estados en la Constitución 
que tan fecunda de bienes ha sido para aque!Ja República; 
que para poner en práctica las mismas instituciones, des­
empeñó el cargo de Presidente de la Unión, confiado á él 
en los dos primeros períodos por la votación uQánime del 
pueblo; y en seguida se despidió para siempre de la vida 
pública, dejando escritas, en calidad de consejos, las más 

sabias máximas que pudieran recomendarse al pueblo ame­
ricano. En concepto de Bolívar, Wáshington como gue­
rrero, como hombre de Estado y romo simple . ciudadano, 

. se elevó por sus virtudes, por sus hechos y por el tino con 
que siempre obr,'> sobre todos los hombres ilustres de su

época; estableció un ejemplo de la grandeza que más pue­
de contribuír á la felicidad de los pueblos; y mereció ser 
proclamado á una voz : el primero en la guerra, él prime­
ro en la paz,  el primero en el corazóri de sus compatriotas. 
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Decía Bolívar que WáshingLon hábía hecho m�s de lo

que su misión exigía, y que él, Bolívar, apenas babia cum­

plido la mitad de la suya, porque las dificultades que á él 

se le presentaban, además de las que ya había superado,

eran mucho mayores y de distinta naturaleza de las _que

Wáshington venció, y se explicaba de este modo: W, áshmg­

ton no tuvo rivales en el mando, pues la autoridad que

ejerció fue legal y formalmente delegada. por el Co�g��so'. 

á que todas las trece colonias obedecían sm contradiccwn ,

las colonias inglesas que se declararon independientes,

compusieron su República de individuos de una sola casta,

continuando la exclusión de individuos de otras castas,

establecida bajo el régimen colonial, para dar m��or fuer­

za de unidad á su organización política, no admitiendo en

su composición elementos que se considera�an_ hetero�é­

neos . los colonos estaban habituados á la practic� del sis­

tema' popular representativo establecida por _los mgleses;

W áshington no se vio en la necesidad de sahr de su p�­

tria, dejándola en poder de sus enemigos para buscai: �uxi­

lios en otros países; las trece colonias fuero� auxiliadas

con fµerzas militares considerables de mar y tierra po� la

Francia, y el Gobierno de esta Nación celeb_ró un_ tratado

de alianza con el de las colonias; reconocida la mdepen-

d . de los Estados Unidos por los Gobiernos europeos,
enc1a . . 

. 1 1 de la Gran Bretaña ningún peligro exter10r m
me uso e , , . 
interior amenazaba desde entonces á la nueva. Repubhc�;

el Ejército fue disuelto 'porque su perm�nencrn_ no habria 

t ·d b·eto . la masa del pueblo era rndustnosa Y. sufi-
em o o� , 

¡· · · 
cientemente instruida para cumplir sus deberes po itlcos y

hacer uso legítimo de sus derechos; y, e� fin,_d�sde que 

terminó la guerra de independencia, el pooer civil quedó 

b. establecido funcionando sin obstáculos . 
ien , 

· w· h. 
Bolívar,. comparando su posición cc '.

n l_a �e as mg-

ton, hacía estas reflexiones: desde el prrnc1p10 de la g�e­

rra se le ha.J.ian presentado rivales Y. émulo
_
s; unos de irn­

portancia é influjo suficientes para confrarwr su,; planes y
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poner en peligro el éxito de la causa que sostenía, y otros 
_embarazosos y perJudiciales por el mal ejemplo que daban; 
no q�edar�n en Venezuela ni en Nueva Granada Congre­
sos m Gobiernos, ni autoridad alguna constituída, desde 

que �ucumbieron bajo el poder de las armas españolas los 
Gobiernos que habían sido estableódos por los patriotas 
cuando �roc�amaron la independencia, y, por consiguiente, 
l� organ1zac_1ón política del país, la creación de algún go­
�1erno pr�v1sional, y todo, estaba á cargo de él; los espa­
noles, habiendo logrado reconquistar la Nueva Granada y 
Venezu�l�, Bolívar tuvo necesidad de salir de estos países
para sohc1tar de casas extranjeras auxilios para la. guerra, 
que escasamente obtuvo ; los hombres de todl:ls castas y

razas que componían los pueblos de· Nueva Granada y Ve­
nezuela, fueron llamados para formar, con igualdad de de­
rechos, la República que debía establecerse, á diferencia 
de la que establecieron las trece colonias ingle�as en pro­
vecho de la gente blanca solamente, no imitándose en esto 

la injusta y sustancial imperfección con que fue fundada la 
República de los Estados Unidos; los que contrariaban 

el _principio de igualdad que Bolívar proclamó y la unión 
que sostuvo, le hicieron oposición, en Venezuela cómo

blanco, en el Ecuador como mulato, en Nueva Granada 

como venezolano, los colonos hispanoamericanos no cono­
cían, ni tenían motivo para conocer, el sistema de gobier­
no_ popular representativo, porque siempre habían vivido 

baJO el �ominio de un gobierno despótico; el Ejército de 

?olo,mbia n? podía ser disuelto después de la guerra de-.
mdependcncia, .porque el Gobierno español, lejos de reco­
nocerla �orno nación soberl:lna, se reservaba el derecho de 

reconqms�a_rla; y para hacerlo efectivo, no cesaba de alis­
tar �xpcd1c10nes, y, además, solicitaba la ayuda de otros 

�obiernos :ur_opeos; después de la guerra de independen­
c:a, la Repubhca de C()lomhia se ostentaba grande é inven­
cible en el Exterior, pero contenía en su seno temibles ele­
mentos de discordia y anarquía; el poder civil estaba su-

5 EL LIBERTPDOR 

------------------------

peditado en todo el país por las autoridades militares; la

unión de l\ neva Granada y Venezuela, que durante la gue­

rra parecía sólida- é indisoluble, se �staba relajando rápi­

damente ; se habían suscitado rivalidades entre personas

notables que ejercían influjo, y entre algunas secciones de 

la 'República; el pueblo, acostumbra90 á que le viniera 

del Extranjero casi todo lo que necesitaba, con excepción 

de los artículos alimenticios, continuaba en su inacción de 

rutina respecto de las artes industriales, y como para ador­

mecerlo más, vino al país la suma de veinte millones de pe­

sos d�l empréstito negociado en Hamburgo, que por el mo­

mento sirvió para crear una. prosperidad ficticia é instan­

tánea, y para distrr,.er la atención pública de la necesidad

que había de limitar los gastos al producto de las rentas

que pudieran establecerse sobre la riqueza propia de la 

Nación, y poco después ese empréstito sirvió de manzana 

de discordia. 

Bolívar creía que su mi¡:;ión era :

1. 0 Expeler las tropas españolas de los últimos atrm-

cheramientos, de las islas de Cuba y Puertorrico, á que ha­

bían quedado reducidas, á fin de asegurar defini�ivamente

la independencia de las Repúblicas hispanoamen��nas; 

2•0 Emplear su prestigio y su influjo en que estas Re­

públicas se confederasen, ó de algún modo se ligasen �ara 

defenderse, en causa común, de España, ó de cualqmera 

otra nación que invadiese á alguna de ellas; y 

3.0 Tomar medidas para impedir que los el�n_ientos de 

anarquía que existían en Colombia, Perú y Bohvia, se pu­

siesen en acción y destruyesen la• organización de esta_s Re-

públicas. 

Para la ejecución de este pensamiento, Bolív�r. for_in6

el plan de llevar á Cuba y Puer torricg., una exped1c1�n im­

ponente, formada de tropas escogidas, con el �bJeto de

conquistar la independencia de estas islas, d_ar libertad á

l�s esclavos, y constituir en ellas un� República cuya sobe-
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ranía é independencia h b · 
Repú'blicas h" 

. .ª ian de ser garantizadas por las 

· ISpanoamencan-as á fi d 
. 

de anexión de t d J 
, ' n e evitar pretensiones 

L . l 
par e e os Estados Unidos ó de México 

ª IS a dy Cuba s · l · • 
ere, está llamada 

' egun a op1món de Bolívar y de Su-

Ejército de Col �
-ser la Gran Bretaña de la América. El 

Jivia d ; 
om ia, que había quedado· en el Perú Bo-

' ebia de ser la hase de la expedición. 
. y 

Las Repúblicas de c l · b º 

habían d f 
O om ia, Perú, Bolivia y Cuba 

e ormar una confederaci , 
' 

mente á imped' l 
on para ayudarse mutua-

tían en cada 
I:n!

u
� º1� 

elementos de anarquía que exis­

Esta confederación d
e 

b
e ª,s, tras�ornasen su organización. 

e ena también s · ,1 

formar la li , 
ervir µe nucleo para 

, blic l . 
ga a qu� debían ser invitadas las demás Repú-

as us1>anoamericanas. 
Este imperio de Re , bl' 

tado por todo el d
pu icas,_ decía Bolívar, será respe-

mun o y servirá d · l 
para que las Naciones 

' e eJ emp o y de modelo 

. . europeas de ra l t º 

sistema republicano. 
za a rna, adopten el

Dos eran, en resumen l . 
vino del Perú. d f 

' �s temas de Bolívar cuando 

. e ensa ex tenor p d. d 
precaucion_es eficaces contra los l 

or me IO e la unión, y 

en su concepto, amenazab l 
e cme_ntos �e a�arquía que, 

. Sera' .d 
an a segundad rnterwr. 

6 consi erado el ro d 
cepción de un genio

? . O P yecto e Bolív3:r como la cqn-

triotismo? 
. 6 se tomará como un delirio de pa-

En el año de 182 d' 
·.

segunda pregunt . 
5 na ie se había atrevido á hacer la 

a • en ton ces hab' f, 
nombre de Colombia l . . . ia e en que el invicto 

das las dificultade L
y e � i est1g"10 de Bolívar vencían to-

s. os triunfos q l 
ras, en pequeño'número 

ue as armas hbertado-

tenido eran unJa g � 
con escasos recursos, habían oh-

' arantia para el b é . 

empresa que si era colo 1 
. . uen xito de aquella 

' sa , también e l J 
za moral del E 'é 

. ran co osa es la fuer-
J rc1to y los rec d 

se contaba . . 
ursos e todas clases con que 

Para formar ahora juicio del 
mar en cuenta lo que en aqu�Ila 

proyecto, es necesario to­
época era Colombia ; 1á 
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. qué grado había llegado el entusiasmo de los pueblos y del

Ejército; y que el genio y el prestigio de Bolívar eJercían 

un poder mágico. 
Desde que Bolívar tuvo notic\a de la sublevación del

Ejército de Colombia en Lima, ya no pensó más en su pro­

yecto. Lo que más lo afectó fue que se hubiese tergiversa­

do el objeto con que aquel Cuerpo de tropas quedó allí, y

la enemistad que se pronunció de los Oficiales granadinos

'contra los venezolanos . A consecuencia de esto, él vio que

nadie pensaba en los peligros que amenazaban á Colombia,

Perú, Bolivia, y en general, á todas la� República;; hispa­

noamericanas, y perdió la esperanza de que la importancia

de su plan fuese comprendida.

Las ideas y el pro yecto de Bolívar de que he hecho

mención, me fueron comunicados por él mismo, y en parte

también por Sucre, en el Perú, habiéndome comprometí-.

do a. organizar uno de los Cuerpos de tropas que debían 

componer la expedición, y á tomar el mando de él. Des­

pués, en el largo · viaje qu e  hice por tierra 'desde Gua ya­

quil hasta Bogotá, acompañando á Bolívar cuando regre­

só del Perú, él me hablaba de sus planes casi todos los días,

y muchas veces, gran parte de las noches, cuando se des­

velaba meditandq en la suerte futura de Colombia, perú y

Bolivia. Fue entonces que más sé extendió en coro paraciones 

de su  posición con la de Wáshington, y de las circunstan­

cias de Colombia· al terminar de hecho nuestra gnerra de 

independencia , con las de los Estados Unidos al terminar

su guerra, no sólo de hecho por el triunfo de sns armas,

sino también de derecho por el Tratado de paz celehrado 

con la Gran Bretaña, comparaciones que tenían por obje­

to demostrar que las po�iciones de lós dos eran muy dife­

rentes la una de la otra, y que á él, Bolívar, ·no le era lí­

cito ni posible retirarse á la vida privada, ni ocuparse tran­

quilamente en el desempeño de las funciones de Presidente

de Colombia. 
Un día en que Bolívar se había extendido en alaban-

zas á W áshingto,1, por sus grandes ,virtudes y sus altas 
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cualidades co I ó 
. . 

' ne uy con v1vac1dad d
. 

· d 
fático • ,, Pero yo . 

. icien o con tono en-
. no imito á nadie. cum lo 

.
. 

que no tiene modelo N. nrá h. 
' P una m1s1ón 

• I vv s mgton por 1· 
podría ser el Libertad d C 1 . 

sus cua 1dades 

or e o ombia Perú B r . 

yo por las mías podría haber sid I ' 
. y o ivia, m 

tados Unidos." 
0 e Wáshmgton de losEs-

AI expon'er, en resumen los 
. 

sobre su 'lt" 
' pensamientos de Bolívar 

. . u imo proyecto, he hecho uso d . 

mientos, escritos en la é , 
e mis apunta-

les están copiadas 1·1 l
poca a que me refiero, en los cua-

1 era mente alg I b 
de él. · 

unas pa a ras y frases 

Si yo fuera literato me bastarí l 
sus animadas é instr t'

. a o que oí á Bolívar en 

1 
uc ivas conversacion • . 

a historia de· Colombia D . 
. es, para escribir

do I , . . urante el VIaJe á que he aludi-
e 01, en su estilo conciso 

pendio de toda nuestra h. t
' �x

r
es1vo y sublime, el com-

D d fi 
, is ona asta aquel tiempo 

es e nes del año de 1828 B l' 
. . 

�e y profundamente por que todo s: �
va

;í 
se pr�o?upó tris-

impedirle que salvase á las tres Re 
� � conJurado para

arrancado del d · • _ 
pubhcas, que él había 

omm10 espanol de los I 
venían sobre ellas E t , 

' ma es que de tropel 

ti�as de la anarq�ía 

s os P
f 
a
l
ises, decía �olivar, serán víc-

' por a ta de concierto b 

por la imprevisión de I . 
' y, so re todo, 

os personaJes que cie I . 

para no ver el horrendo P . 
• rran os OJOS

orvemr. 
Bogotá, 12 de Mayo de 1871. 
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P. A. HERRÁN 

La lámina anterior ( I) representa el día 8 d 
1816, cuando oímos generala I . 

. e Agosto de 

Ha del Tambo, que estába 

os pns10neros de La Cuchi:. 

de Popayán. 
mos en el calabozo de la Cárcel 

( I) Se refiere á una acuarela. . d 
' 

t. 1 
, pmta a por el t . 

ar icu o, y que se halla en I lb . . 
au or mismo de este 

. 
e a um de QmJa Ot 

terior á la en que comienza 1 . 
no ero en la página an-

e presente escr1to.-N. de la R. 
, 
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· El General Joaquín París no fue testigo presencial del

hecho que voy á referir, porque quizá estaba derrotado ó

prisionero en la ciudad de La Plata en esos momentos ; y

es un episodio que creo que ni en la historia de Colombia

se halla, y que refiero al Sr. J. María Quijano, que me ha

hecho el honor de mandarme su magnifico Album para que 

le escriba algo histórico de la guerra magna de nuestra

Independencia, en la cual tuve la gloria de hallarme sir­

viendo á órdenes del ilustre General Antonio Nariño, Ser­

viez, Cabal y del Teniente Coronel Liborio Mejía. 

Como he dicho, el día 8 de Agosto de 1816, oímos mu­

cha alarma por las calles; á poco rato sentimos pasos de 

tropa que entraba por los corredores de la cárcel; en se­

guida corrieron el cerrojo de nuestro calabozo, y se pre­

sentó un Capitán que decían se llamaba D. Laurián Grue-

so, y nos djjo: 
-Salgan ustedes. En efecto, fuimos desfilando, al mis-

mo tiempo que nos esculcaban para ver si teníamos ocul­

tas algunas armas; y al llegar al patio nos encontrámos 

con un piquete de 50 }:iombres, .frente á los cua,les nos hi­

cieron formar en ala, y pasando D. Laurián Grueso por

en medio de las dos -filas algo descompuesto, empezó su 

arenga en estos términos: · 

H Señores: Se tiene noticia que los insurgentes en la

ciudad de La Plata han derrotado al General D. Carlos

Tolrá; en consecuencia, el Brigadier D. Juan Sámano ha

dado la orden para que á la detonación de un cañonazo

sean pasados por las armas todos los prisioneros que estén 

en los calabozos de Popayán. La ciudad está alarmada,

no hay sacerdotes que los auxilien; de consiguiente, hagan 

ustedes un acto de contrición y prevénganse para morir."

Si se hubiera oído un tiro de fusil por casualidad, no

estábamos contando hoy el cuento, según estaba nuestro

Capitán de heodez. Rafael Cuervo nos invitaba con señas

bien claras para que nos lanzáramos sobre los soldados;

por fortuna no lo comprendió el Capitán Grueso, que si no




